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Se volvió a reunir la Hermandad de la Buena Mesa en su capítulo ordinario del recién 
estrenado otoño. La asistencia de los Hermanos fue total, como siempre sucede, si bien 
tuvimos que lamentar algunas cancelaciones de última hora de unos cuantos Hermanos de 
aquellos que nunca faltan. ¿Y por qué no pudieron venir? Pues por dos de las principales 
razones por las que cancelamos los abuelos: o porque nos llega una cita del médico que a lo 
mejor esperábamos hace tiempo y se les ocurre activarla precisamente en el día menos 
oportuna o bien porque hay que cuidarse de los nietos porque lo hijos trabajan. 
 

 
La brigada de cocina. 

 
El menú era otoñal pero el tiempo fue veraniego. Si no era terral faltaba poco pero esto no 
arredró lo más mínimo a los aguerridos Hermanos que de pie y cerveza en mano, entre 
abrazos y saludos y charlas de antiguos compañeros no dieron cuartel al ya clásico lomo en 
manteca de María -¡Dios la bendiga y  que no falte nunca!- para seguir ya sentados a la mesa 
con unos sabrosos y hermosos tomates pelados y aliñados al centro y una ensalada de 
mezclum de lechugas con frutos secos. 
 

 

Y ahora sí, ahora llegó el esperado plato otoñal: una fabada 
asturiana con su adecuado compango de morcilla, chorizo, 
jamón y panceta en su justa medida de tal manera que no 
enmascaraban ni ocultaban el buen sabor de las fabes, 
melosas y suaves que se deshacían en la boca. 
 
Hacía calor, es cierto, más que frío, porque el tiempo era más 
estival que otoñal, pero esto no fue óbice para que más de uno 
acudiera en peregrinación a la cacerola para el reenganche, 
expresión casi desconocida para las nuevas generaciones 
pero cuyo significado es bien patente para los de nuestras 
quintas a quienes nos tocó hacer la mili o servir a la Patria 
como se decía entonces. 
 



 
Una observación: a lo largo de mi servicio militar es cierto que más de una vez me dieron 
fabada para comer pero no era como esta. Seguro, palaba de guripa. Es que no es lo mismo el 
rancho cuartelero que las exquisiteces que nos preparan nuestros Hermanos cocineros. 
 

 

 
De postre, una exquisita tarta de chocolate 
con frutos secos y helado. Y los roscos que 
trajo Encarna Florido que combinaron de 
maravilla con el café.  
 
No sabíamos que fuera a traer algo Encarna 
pero desde aquí le decimos que no se corte, 
que siempre que se le ocurra acudir con 
algún extra no es necesario que avise antes, 
que lo traiga, que  le haremos los honores y 
muy a gusto. 
 
Y como colofón se sirvió una copa de cava 
bien frío para brindar por nuestros 
secretarios, Carmen y Cristóbal, que 
celebraban precisamente este día su 
aniversario de boda, ¡¡¡Felicidades!!! 
 
 

 
 


